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			Para Kairen,

			futura guerrera
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			El enorme y temible león extendía sus gigantescas garras. A su lado, un zorro de nueve colas daba un salto. El Rey Dragón unió las manos en la espalda y sonrió mientras paseaba entre los cuadros. Seguro que había un retrato suyo por alguna parte. En otros tiempos, había sido el monstruo más poderoso de todos.

			Dejó de sonreír tras acercarse al trono y arrodillarse ante el emperador de Jade.

			—Os doy las gracias por dejarme salir para hablar con vos, majestad celestial —dijo—. Llevo diez largos años cautivo bajo la Montaña Mística. He tenido mucho tiempo para pensar y quiero suplicaros perdón y volver a ser vuestro lugarteniente.

			El emperador de Jade sonrió.

			—Fuimos amigos en otros tiempos y podemos volver a serlo.

			—Eso es exactamente lo que quiero —dijo el Rey Dragón, permitiéndose de nuevo una leve sonrisa al ponerse en pie.

			El emperador de Jade lo condujo por un lujoso pasillo, decorado con valiosísimos jarrones y tapices de seda, hasta llegar a sus aposentos privados. Se sentó a la mesa, que ya estaba preparada para el té, y luego le hizo un gesto con la cabeza al Rey Dragón para indicarle que podía sentarse. Pero el Rey Dragón no lo hizo.

			Se quedó de pie y dio una ruidosa palmada. Un fogonazo cegó al emperador de Jade y sus dos guardias se taparon los ojos. El Rey Dragón adoptó su forma de dragón gigantesco y rugió mientras el poder crecía en su cuerpo, ahora cubierto de escamas como las serpientes. Desplegó la cola y extendió las garras. Después de tanto tiempo, ¡el Rey Dragón había recuperado su poder!

			Sacudió la cola y derribó a los dos guardias con un golpe certero. El emperador de Jade rodó para apartarse. Aprovechando que su oponente estaba en el suelo, el Rey Dragón se abalanzó sobre él para atacar de nuevo. El emperador de Jade lanzó un rayo de luz con las manos y alcanzó al Rey Dragón en un costado. Aunque la luz chisporroteó y le chamuscó la carne, el enorme dragón solo se detuvo un momento.

			—¡Ríndete! ¡Sabes que no puedes vencerme! —dijo el emperador.

			—¡Jamás! —rugió el Rey Dragón mientras lanzaba al emperador hacia un rincón—. Ahora las cosas son distintas. ¡Mi poder es tan grande que por fin puedo venceros!
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			El Rey Dragón trazó un círculo con una de sus garras de águila y en la habitación apareció una vara verde. Apuntó con ella al emperador de Jade.

			—¡La vara de Jade! —exclamó el emperador—. ¿Cómo es posible? ¿De dónde la has sacado?

			—Muchos dragones han tenido que morir para traérmela —dijo con desdén el Rey Dragón—. ¡Pero si sirve para derrotaros, habrá valido la pena!

			Apuntó de nuevo al emperador de Jade con la vara y, un segundo después, el emperador había desaparecido.

			El Rey Dragón miró por la ventana en dirección a una imponente montaña de cumbre nevada y se echó a reír, pues sabía que ahora el emperador estaba en las profundidades de aquel monte, cautivo en una minúscula celda. El emperador de Jade era ahora SU prisionero. Con un movimiento de la garra, recuperó su forma humana y sostuvo la vara en alto.

			—¡Por fin el Reino de Jade es mío! —proclamó.
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			—¡Toma ya! —gritó Jack.

			Pulsó los botones de su mando y el dragón verde del juego estalló, convertido en una nube de polvo. Pero justo cuando Jack pensaba que ya había ganado, un dragón naranja salió volando de un castillo y empezó a atacar a su avatar.

			—¡Que te lo has creído! —Su avatar se apartó rodando de las llamas del dragón—. ¡Por poco!

			La puerta de la habitación de Jack se abrió de golpe y entró su abuelo, al que llamaba Yeye. El anciano se quedó junto a la puerta, observando a Jack mientras el niño jugaba a un videojuego.

			—Hola, Yeye —dijo Jack, sin apartar los ojos de la pantalla.

			—Así no se vence a un dragón —dijo Yeye.

			—Ah, ¿no? —se rio Jack mientras giraba su silla de escritorio para mirar a Yeye, que tenía un brillo travieso en los ojos.

			—¡Hazlo así!

			Yeye dio un salto, lanzó una patada y su zapatilla salió disparada. A punto estuvo de derribar la lámpara de Jack. El niño se quedó boquiabierto.

			—Luego giras así… y… ¡gancho! —exclamó Yeye mientras daba un puñetazo al aire con una sorprendente energía.
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			Jack sonrió y se volvió de nuevo hacia la pantalla. Pulsó los botones para intentar reproducir los movimientos de Yeye. Su avatar dio un salto y, de un puñetazo, dejó KO al dragón rojo.

			—¡Qué pasada! ¡Funciona!

			Al volverse, Jack vio a Yeye con el cuerpo doblado, tosiendo mientras se acercaba a la silla de Jack.

			—¡Sí! ¡Te lo he dicho! —dijo Yeye, respirando y tosiendo a la vez.

			Jack se puso en pie y se acercó a su abuelo, que se estaba poniendo rojo como un tomate.

			—¿Quieres que te traiga un poco de agua? —le preguntó.

			—No, no te preocupes por mí. Es que me he atragantado con algo —tosió Yeye—. Estoy bien.

			Pero no parecía estar bien.

			—Creo que deberías descansar —dijo Jack—. Siempre estás diciendo que ya no eres un chaval.

			—¡Pues este carcamal te gana cuando quieras! —bromeó Yeye mientras trataba de contener la tos—. Aunque creo que ha llegado el momento, Jack…

			—¿El momento de qué? —preguntó el niño mientras ayudaba a su abuelo a sentarse.

			—De entregarte algo que perteneció a Ju Long.

			—¿A papá? —preguntó Jack, sorprendido.

			Yeye asintió.

			—Que perteneció a tu padre antes de…

			—Antes de morir. —Jack se sentó al lado de su abuelo—. ¿Va todo bien, Yeye?

			Su abuelo se estaba comportando de una forma muy rara, la verdad.

			—Jack, ¿eres lo bastante valiente como para enfrentarte a un dragón de verdad? —le preguntó Yeye, con una expresión de lo más seria.

			—¡Pero si no existen! Yeye, creo que te hace falta descansar un poco —se echó a reír Jack.

			—Hablo en serio… No voy a vivir eternamente. Ha llegado el momento. —Yeye lo cogió por el brazo—. Ven a mi habitación: tengo que darte

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
	



	Una nueva serie repleta de acción, aventuras y magia protagonizada por los animales del Zodíaco chino
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El corazón de un tigre, la fuerza de un dragón y el cuerpo de un... ¿niño?

Después de heredar de su abuelo la Moneda de Jade, una extraña moneda mágica de doce caras, Jack se ve atrapado en una épica batalla entre el bien y el mal: ¡se ha convertido en el nuevo Guerrero Tigre y su misión es salvar el mundo!

Por suerte, gracias a esa moneda, Jack cuenta con la ayuda de los espíritus de los doce animales del zodiaco chino: Tigre sabe usar el poder del fuego, Dragón es capaz de controlar el agua, Mono es rápido como el rayo y los demás... ¡Bueno, los demás se conforman con salir un poco de la Moneda de Jade! Pero hay otros espíritus cerca que planean hacerse con el poder del zodiaco chino...



	M. Chan es una autora de origen chinobritánico que ha escrito libros para primeros lectores e historias cortas. Creció devorando películas de kung-fu porque sus protagonistas eran las únicas personas que se parecían a ella físicamente, así que decidió convertirse en autora de libros infantiles con personajes de su mismo origen para que los niños tuvieran al menos un modelo positivo chino.
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	Título original: Tiger Warrior #1. Attack of the Dragon King
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